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(Conferencia pronunciada en el Aula Magna de la Universidad el día 12 d e  
abril de  1946). 
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taba un temperamento exquisito, toda la galanura de acordes y re- 
sonancia de la poesía. 

No pretendo construír una biografía de don Félix de Arambu- 
ru. Tampoco es mi propósito presentar al que fué Rector y Cate- 
drático de estaUniversidad,en los días en que formaban parte de su 
Claustro tantos hombres ilustres. No voy a hablar de su produc- 
ción literaria o poética, ni menos, de su actividad en la política y 
en la Magistratura. Mi propósito es estudiar, dentro de los obli- 
gados límites del tiempo que dispongo, algunos aspectos de este 
penalista español, que en su tiempo fué internacionalmente cono- 
cido y admirado, con fervor de Catedrático de esta Universidad 
gloriosa, considerando que puso tan alto el prestigio de la Cáte- 
dra en que tengo el honor de sucederle, que al desarrollar mi labor 
diaria, en el mismo lugar donde resonó su voz, pienso que llevado 
de aquella bondad y comprensión que le adornaron, sería indul- 
gente con mis pobres iiiéritos, que a falta de dotes mejores, solo 
puede poner a contribución la mejor voluntad, y el ímpetu vaca- 
cional por la enseñanza, sin otra aspiración, que ser útil a la juven- 
tud universitaria en la que todos ciframos nuestras mejores espe- 
ranzas. 

Aquel Oviedo del último tercio del ochocientos, vi6 deslizarse 
de un modo recoleto y fecundo, la vida de don Félix de Arambu- 
ru en la época de su plenitud intelectual. Son los días mejores de 
Vetusta, donde ya comienzan a moverse personajes que fueron in- 
mortalizados por nuestros mejores novelistas, y quizás, por el Pa- 
seo grande y el Espolón, recogía Ana Ozores el rendido tributo a su 
belleza, torturaban a don Fermín de Pas sus inquietudes, y a Tigre 
Juan sus desventuras, mientras trenzaban Urbano y Simona sus 
ilusiones. 

Todavía dialogan la ciudad y el campo. La aldea aún no esta- 
ba perdida, aunque pronto podría decirse, que en los nidos de antaño 
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no b a y  pájaros bogaño. El valIe no estaba ennegrecido por e1 humo 
de las fábricas, ni las escombreras de las minas profanaban el cam- 
po verde, donde iba a sonar el iadios Cordera! con lágrimas de za- 
galillo. 

Es el Oviedo que supo de los senderos innumerables de vidas 
introvertidas y opacas, que se guardaban celosamente entre nie- 
blas, que sabían de doloras y de humoradas, de gestos intewiona- 
dos y decires picantes. Donde se dialogab 1 sermón 
del Magistral, la última conferencia univer lovedad 
filosófica o literaria, la última ocurrencia de los contertulios del 
Casino, la última pirueta política, la última gacetilla de EI Lábaro, 
la última representación del Coliseo, en ruinas, de la Plaza del pan, o 
el último gesto del nuevo %ncio, al inclinarse reverente para beber 
en la fuente de todas las sabidurías, por que en ella se aprendía y 
comprendía, todo el valor de la humillación. 

Aram I ovetense, y pertenecía a esa aristocracia del es-- 
píritu, qr delado el carácter de la ciudad, dotándola de per- 
sonalidad inconfundible, que explica su historia consustanciada en 
sus piedras milenarias, y que guarda celosamente su pasado, ponieií- 
do  sus miradas en la altura, siguiendo con los ojos la trayectoria 
que marca, desde la tierra al cielo, la torre maravillosa de nuestra 
Catedral. 
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Decía don Eduardo Saenz de Escartín, en el Discurso de con- 
testación al de ingreso de Aramburu, pronunciado en la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas: «Bien ganada tiene esta dis- 
tinción don Felix de Aramburu y Zuloag " ',e hace muchos 
años, y desde que fueron conocidas sus erencias 
acerca de las nuevas doctrinas del Derech mereci- 
do solo esperaba una ocasión para ceñir su frente». 

Como se vé, lo fundamental en la obra de Aramburu 
penalista, gira en torno al contenido de aquellas conferencias pro- 
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nunciadas en el año de 1886, y que fueron publicadas después en 
un volumen, con el título de «Nueva ciencia penal». Aparte de es- 
ta publicación Aramburu anota los elementos de Derecho Pena1 de 
Enrique Pessina, escribe «La actual orientación de Derecho Penal 
y de la lucha contra el delitc onografía de Asturias premia- 
da por la Real Academia de xia, en la que de pasada, hay 
algunas indicaciones sobre criminoiogía primitiva astur, y una serie 
de artículos rsos, entre los que destacamos, los pronuncia- 
dos en la al :ademia de Ciencias Morales y Políticas, sobre 
el delito coiecuvu, en torneo científico de la mayor altura, conten- 
diendo con los más preclaros juristas y sociólogos españoles de su 
tiempo. Prescindimos claro está, por no pertenecer al objeto de 
nuestra disertación, de la producción literaria del Maestro, y de su 
entusiasmo por la poesía, que se aprecia, aún cuando trata temas 
exclusivamente científicos, y sobre todo, en su Poema a Santa Te- 
resa y en el tomito de versl torias de pájaros que 
parecen hombres». 

Si nosotros quisiéramos A ui dii~diiiante la actuación de 
Aramburu como penalista, acertarían rmar que es una cons- 
tante lucha en pro de la espiritualid 7 momento en que la 
Escuela positiva del Derecho Penal, aiiiciia~a con anegar todo el 
acerbo y aportación del clasicismo. No es que Aramburu rechace 
por misoneísmo doctrinal, de un modo sistemático, la que en su 
tiempo aparecía como nueva ciencia penal, si no que rebate sus 
conclusiones después de un análisis detallado y un examen meti- 
culoso. Pero como el objeto de esta disertación 11a de versar fun- 
damentalmente sobre la posición de Aramburu en lo que se llamó 
después lucha de Escuelas, recordemos, aunque no hagamos otra 
cosa que repetir conceptos archiconocidos, cuales son fundamen- 
talr s de vista de las secciones doctrinales, 

qUc en colisión, en en que don Félix de 
Aramburu desenvolvía en Oviedo su labor investigadora y docente. 

Con el nombre de Escuela clásica del Derecho Penal se cono- 
cen Ia serie de tendencias, no siempre hetnógeneas, que fundadas 
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y desenvueltas en orientaciones filosóficas alcanzan su punto cul- 
minante hacia la mitad del siglo XIX, al ver la luz el « a» d e  
Francisco Carrara. 

A pesar de la gran variedad de matices de los docrrinarios del 
clasicismo, se observan en ellos algunos principios comunes, que 
pueden sintetizarse, en el empleo del método lógico abstracto co- 
Ino base del razonamiento, la imputabilidad moral basada en  el li- 
bre albedrío, el delito como ente jurídico, y la pena como un mal 
y como medio de tutela. 

La Escuela positiva del 1 Penal, :rio, aparte de  
su carácter unitario, preseni icterístic i de utilizar el 
método experimental, mante~ici id r.esponsaLiiiudu social derivada 
.del determinismo, y temibilidad del delicuente, el delito como fe- 
nómeno natural y social, y la pena no  como castigo, sino como me- 
dio de  defensa soci-' 

Importa además r que independic te de las con- 
cepciones clásicas, i riente sigue func mente Aram- 
buru, su pensamiento se vió fuertemente influenciado por  la Ila- 
mada teoría correccionalista, y aunque sea brevemente, tenemos 
que  referirnos a esta dirección, porque explica más de  una conclu- 
si6n en relación al Derecho Penal, mantenida por don Félix. 

El correccionalismo aunque tiene precedentes antes de que al- 
canzara su madurez en la persona de Augusto Roder, quien pole- 
mizó con Carrara, es a partir de  este autor, cuando se desarrolla 
en Francia y alcanza en España gran difusión, a través d e  los se- 
guidores de  la doctrina filosófica de  Krause y Ahrens, constituyen- 
do  la base de las orientaciones jurídico-penales españolas de la se- 
.gunda mitad del siglo pasado. Se trata de una tesis idealista que 
busca por medio de la corrección, de  una reeducación, el endere- 
zamiento de una voluntad pervertida, y se acerca al positivismo, 
en que no se fija exclusivamente en el acto, y sí en el hombre, aun- 
que  como veremos tampoco los clásicos lo desdeñaron en 
absoluto. 

Los correccionaiistas son evidentemente románticos en sus con- 
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cepciones sobre la vida, y son buenos y generosos, como lo fué 
Dorado Montero, don Luis Silvela y como lo fué también don Fé- 
lix de Aramburu, quien a pesar de sus entusiasmos por el clasicis- 
mo, niega cuando comenta a Pessina que el Derecho se restaure 
por medio de la retribución, cuya palabra dice le repugna, aunque 
se le añada el vocablo «jurídico» asegurando que el Derecho no se 
rastaura, sino cuando se busca y se obtiene la regeneración del 
culpable, teniendo la pena como finalidad su enmienda. 

lix de Aramburu clásico correccionalista, cree que la cien- 
cia penal debe estudiar al delito, la pena, el delincuente y el juicio. 
Es decir que lo que hoy calificamos de proceso, y que ha recabado 
una sustantividad e independencia en nuestra época, debía perma- 
necer dentro del Derecho punitivo, siendo este un concepto en 
boga en aquel tiempo y que solo parcialmente se mantiene hoy. 

D. Félix de Aramburu es un hombre de su época, por eso sería 
erróneo enjuiciar su estilo y concepciones, bajo el prisma actual. 
Representa una de aquellas figuras del siglo XIX llenas de inquietu- 
des, que sufre a lo largo de su existencia, todas las vicisitudes de 
la lucha entre el legado del pasado y las corrientes revolucionarias. 
Aunque en su tiempo se considera que el romanticismo estaba ofi- 
cialmente muerto, y en bcga el realismo y el naturalismo, tenemos 
que insistir sobre el hecho de que Aramburu sufre la influencia ro- 
mántica, que apreciamos en distintos pasajes de su obra, como en 
el anhelo de íntegro subjetivisino, en el gusto y regusto por lo im- 
previsto, sentimental, y por lo sublime que recurre a la fe para ha- 
cerse patético. Percibimos la faceta romántica, en la alianza del es- 
píritu con la fantasía, en la íntima conexión entre el arte y la vida, en 
la proclamación entera y absoluta del yo, sentimientos que luchan 
con las influencias de la crítica detallista, la ciencia experimental y 
la filosofía positiva, que vienen a constituir el ambiente de la se- 
gunda mitad del diecinueve, y que parece contribuyeron a que a la 
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larga, triunfara precisamente el antípc vio del Romanticismo. 
También desde el plano del Dere al, se encuentra Aram- 

buru en la encrucijada de dos épocas, en medio del fragor de la 
lucha de la Escuela clásica y la positiva, Ia primera cc mdo- 
res de humanitarismo e iluminismo, aportación de 1 pción 
liberal, llena de emociones sentimentales, sin falsificaciones ni mix- 
tificaciones que vini spués, cuando la -ralis- 
nio se enarboló, pa: nente, por los an egun- 
da, que trató de aprisionar dentro del métoao experimental, entre 
las paredes de un laboratorio, o en las casillas de los todo 
el magno problema de la delincuencia. No es que se; iable, 
ni nenos, la aportación científica del positivismo, y aunque 
Ar, estuviera dentro de la línea del clasicismo, él que con- 
trovertio sus postulados pudo decir «que los trabajos realizados 
por la Escuela dignos son de examen, y han de reportar beneficios 
indudables, una vez contenidas sus exageraciones apostólicas, y 
amortiguado el apasionamiento de sus detractores, porque nada es 
ini da perfecto en el mundo: deñar 
al ; io, como cumple a un ho vé de 
prisa las cosas, y que columbra los enlaces que ei posiuvismo te- 
nía con la ciencia penal que en el tiempo le antecede, y que pue- 
den explicar hoy, esa tendencia contemporánea a la amigable compo- 
sición entre ambas corrientes del pensamiento penal. 
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3 la tesis positivi: rno a la ambriología del delito, 
al i :volucionista de :epciones, y al materialismo de  
sus postulados Aramburu escribe: «No necesitáis haber leídc 
cho de la nueva ciencia, para advertir la opción entre dos téri 
que ya os serán conocidos, espiritualizar la materia o mater! 
el espíritu, términos que ya contrapuso nuestro Espronceda cuan- 
d o  escribió 

Aqui para vivir en santa calma 
o sobra la materia o sobra el alma 
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y continúa: <<Achicar todo lo humano, obligar que ante el imperio 
del naturalismo, se doble esa cerviz que t ,  
ante el poder autoritario del pasado, cerc 
impide correr el rasero sobre la masa de los seres y de 10s orga- 
nismos, es pretensión bien notoria del sistema positivista». 

Ahora bien, del contenido de lo que transcrito queda, se apre- 
cia de un modo bien notorio, como intuy :stro, todos los 
peligros de la ciencia positiva, no solo des no del Derecho 
Penal si no en otras parcelas del pensamiento, por que hoy no 
puede dudarse que lo que llaníanios civilización y progreso, se es- 
tá pagando al caro precio de que vaya «sobrando el alma» hasta 
llegar al hombre «harto de técnica» de Spengler o a esa descom- 
pensación entre materia y espíritu de Carrel, o a 1; :ión ac- 
tual, de que el cuerpo de nuestra civilización, prod nte en- 
grandecido, tiene necesidad precisamente, de un suplemento de al- 
ma como ha proc Bergson. 

También enco la misma solución espiritualista en el 
punto de vista de Aramburu, cuando expc :1 delito supone 
abandono consciente de normas de condu :adas con el or- 
den universal, dictadas para un ser capaz ae con~prenderlas y ca- 

P n cuanto inteligente y libre. Es decir, la S( 

c bedrío frente a la tesis deterniinista del 
visino. iueganao cualquier afinidad con las reacciones de lo 
nismos inferiores, de un modo tajante proclama. «Por qr 
delito atendemos a lo sustancial, y no a lo puramente ext 
aparente, combatimos la pretendida embriología del deli~u. r u r  

que el ho fiere con separaciin manifiesta de todos los ór- 
ganos act ,tenemos que hasta llegar a él no puede hablarse 
de delitos, porque hay una luz que alumbra a todo hombre que 
viene al mundo, y una conciencia que palpita en el fondo de su 
ser, y le constriñe o le acaricia, con los remordimientos y satisfac- 
ciones, por eso no dudamos de su responsabilidad y del funda- 
mento ético del delito mismo». 

Afirma Aramburu, que con anterioridad a la Escuela positiva 
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ya fueron tenidos en cuenta los factores antropológicos, físicos y 
sociales que sirven a sus seguidores, para explicar el fatalismo de 
sus conclusiones. En efecto, asegura, la sentencia de Teodectes, 
repetida en prosa dos mil años después por Buffon, «Los pueblos 
llevan la librea de los climas que habitan», los estudios de Montes- 
quieu, Quetelet y otros, sobre la influencia del mundo físico, asi 
como varios autores, que cita, que se preocuparon de las relacio- 
nes entre la delincuencia y las energías térmicas, de la importancia 
del ambiente y inundo circundante, le llevan a la conclusión de 
que ni en la concepción general, ni en la ap a la de- 
lincuencia, podía Ferri reclamar la pateni aunque 
proclame con justicia la valía del particular esruerzo ae esre soció- 
logo. Estos factores sociales, asegura, no han pasado inadvertidos 
antes del positivismo, y si es cierto que existen y tienen relieve, 
también lo es que la sociedad brinda compensaciones, razones, 
medios, auxilios, ocasiones de honesto proceder que excluyen la. 
pretendida fatalidad, por eso Aramburu podía preguntarse: ¿Ata- 

so no hay más que tinieblas y cieno en el mundo? ¿Por 1 

no hay flores y luz? 
Enfrenta, el autor que nos ocupa, el concepto clásico d 

to  activo del delit positivista, señ: ómo esti 
ción ve en él una I antropológica, i o enferi 
producto del atavisriio, un salvaje que resurge en la ciudaa, o un 

ciudadano que salta a la selva, un tipo retardado en los caminos 
de la evoluci6n, mientras en la dirección contraria, se trata de un 
hombre esencialmente igual a los demás que conocedor del Dere- 
cho, y capacitado para cumplirlo conscientemente le niega, obe- 
deciendo a torpes e inmorales apetitos. Un rebelde que puede y 
debe responder de su rebeldía, con la que quebranta el orden d e  
las condiciones necesarias a la vida individual y social, añadiendo 
en plena devoción correccionalista, que se trata de un individuo 
degradadc ertido, que puede y del: 
de enmiei generación mediante la pc 
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sobre estos temas, porque pese a la brillantez del estilo, hoy se 
enc : actualidad, superada la época d nclrr- 
sio: ivos positivistas por la investigaci noló- 
gica posterior. Nos limitaremos pues a consignar que para Aram- 
buru no pueden cal ie delincuentes los ciegos instrumen- 
tos del impulso incc t, pues no son otra cosa que datiadores, 
reservando este abomrna~ie calificativo, para el grupo siempre 
má oso de 1( bedecen al impulso de apetitos desen- 
frei e torpe: es consentidas, traducidas en hechos 
voluntarios, que violan la 1 istornando el orden moral y 
material de la sociedad. 

Con habilidad dialéctica, emplea Aramburu un argumento, pa- 
ra contradecir las conclusiones del positivismo en orden a las ca- 
racterísticas somáticas del pretendido delincuente nato, y es el re- 
lacionado con la criminalidad femenina, que antes y ahora, es bas- 
tante inferil bre, a pesar de lo cual, la reune 
con mayor aracteres que los positivi! .riben 
al señalar ei cipo aeiincuence, por ser su capacidad craneana me- 
nor, el peso del cerebro inferior existir desproporción entre el ros- 
tro y cráneo, mayor largura de los brazos, menor fortaleza mus- 
cular, destacando que el prognatismo, la zurdez y el ambidextris- 
mo son más frecuentes en las hembras que en los varones. Si a 
eso se añade cuanto se ha dicho sobre la pobre inventiva femeni- 

n a, de imp imitación y vi sticas 
tan m1 tipo E [te, podremos di egura 
Aram~uru,  del valor a e  un argumento que se conrraaice con esa 
realidad de la menor criminalidad femenina. Aunque este razona- 
miento no sea absolutamente original, y venga inspirado probable- 
mente en Gabriel Tarde, y aunque hoy no tenga el mismo ---'-- 
por no admitir~; la existen~ tipo delicuente científica 
t e  captable, si bien, existan 1 5s natos, no cabe duda qr 
vo el mérito de que el propio Lombroso confesara que era indis- 
pensable dar valor también al ambiente. Pero lo verdaderamente 
hermoso de la exposición del Maestro en este respecto, es el canto 
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que con este motivo dedica a la mujer, lleno de pasión y de dulzu- 
ra, y aunque hoy pueda parecer discordante, todavía quien lo lea 
sin prejuicios, podrá apreciar que emociona y eleva. 

ara don 
de los F 
-* '.- 

La pena, constituye p Félix, un in para someter 
a crítica las conclusiones jositivisti ialmente las de 
Ferri y Garófalo, y concreLamenre, en lo que respecta al mérito y 
demérito de los actos humanos, con base en la consciencia o fata- 
lidad, haciendo objeciones muy atinadas a los famosos sustitutivos 
penales, que constituyen un auténtico capítulo de cargos, y asegu- 
rando, que los defensores de las libertades públicas habrán de sen- 
tirse aIarmados, ante una doctrina inspirada en las sospechas y en 
el temor, que se anticipa al mal para precaverlo, sin una base fir- 
me y sin que tal F tenga límites claros y dt La alu- 
sión parece perfec : oportuna porque daba 16 ad, que 
los positivistas constituían políticamente los hombres de izquier- 
da, los avanzados valga la expresión, y sin I caían en la pa- 
radoja de preconizar métodos perfectami :ionarios pues al 
negar la libertad individual y sugerir medidas preventivas y caute- 
lares, en relación a rrn prondstico que aventuraban, cerraban de un 
golpe toda posibilidad de proclamar cualquier genero de libertad 
política. 

Critic rie de pr 
tra el crir..,.., .iubiera omitido la difusión de las creencias y sen- 
timientos religiosos, de los cuales hace el más encen los elo- 
gios, lamentando que en este sentido los positivist¿ ;an más 
que difusas declaraciones en cuanto son indispensables, para olvi- 
darlas enseguida, porque en el fondo pugnan con los principios 
que informan el sistema con gravísimos e indudables estragos en 
las conciencias. 

En párrafos elocuentes pinta la situacic S masas a quie- 
nes se les arranca la Fé en Dios, por que, son sus palabras, la divi- 
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nidad destronada por la audacia de una teoría, no comparece 
cuando se la llama por la c icia, y la muchedumbre indoc- 
ta  que se percató del olvic se condena la fé en un princi- 
pio superior de vida y saluu, y c 3 ; ~ ~ h ó  las alharacas de hipotéti- 
cos triunfos, logrados a espaldas de ideas y sentimientos respeta- 
bles, tiene derecho a reírse de los fuegos fátuos con que después 
se la quiere amedrantar. Maravillosas palabras ciertamente, que ex- 
~ l i c a n  el estado de las multitudes, cuando se las aclimata en deter- 
minados ambientes, desbordando después todas las previsiones de 
sus dirigentes, por eso Ara: xpone su opinión, de que abrir 
a Dios las inteligencias y lo mes es cerrar al crimen los pa- 
sos más francos y espacios 
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Interes: 'xtremo, posición nburu cuando 
estudia el. nal, en r' i los pun ista que sobre 
esta materia, mantiene el positivismo. 

En un momento en que se había puesto de moda lanzar todos 
los anatemas sobre el sistema inquisitivo, el Profesor ovetense, se 
atreve a sentar una premisa que se separaba bastante, de la opi- 
nión tendenciosa y demagógica, de los diletantes de entonces y de 
ahora, poniedo de relieve, como significó nada menos, que la po- 
sibilidad de que el débil se enfrentara con el poderoso contra quien 
no  podía querellarse a cara descubierta. Que esto es así, lo dice 
Aramburu, lo corrobora el hecho, de que los romanistas se empe- 
ñ i . a 10s canonistas, la fama del invento, por ha- 
be n protector de la debilidad perseguida, y adver- 
sario ae ia ruerza tiránica, lo cual no es, naturalmente, óbice para 
que lo conveniente en un dado momento histórico, no tenga con- 
diciones de duración con vista de la justicia ideal, ni que el uso se 
trocara en abuso, que los males y desastres superaran más tarde 
por motivos políticos a los beneficios, todo lo cual no dice nada 
en contra de la bondad del deseo que inspiró la reforma y de sus 
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temporales servicios. Demuestra irónicamente como los positivis- 
tas a fuer de avanzados se convierten en retrógrados, cosa que sue- 
le acontecer también en nuestros días, donde observamos como 
la solución comunista por ejemplo que a todas horas exalta las so- 
luciones democráticas, es la cifra y compendio de la más primiti- 
va de las reacciones. 

Con gran brillantez nos habla Aramburu de las características 
del derecho a la defensa, y de la misión de la abogacía rechazando 
la solución Dositivista de hacerla Dotestativa, y negando, también 
la proclama que no debe haber 
M alistas en temibilidad humana. 
RtLiiaAa FL nC;Lt=LV auauiuCu WCL aUlnariol que también propugna la 
aludida dirección, y mantiene el punto de vista de la similitud en- 
tre el juicio civil y el criminal que tienen de común, son sus pala- 
bras, el cumplimiento del Derecho y la reparación del incumpli- 
miento, y cita como Prusia en 1793 intentó un proceso civil confi- 
gurado dentro de los principios del penal, suprimiendo el deman- 
dante aún con carácter oficial. Cita pertinente, porque en nuestros 
días algo parecido quiso hacerse en Alemania, y más de un postu- 
lado de los que informan el proceso penal va tomando carta de 
naturaleza en el civil. Con gran intuición afirma, en este aspecto, 
que ambas ramas procesales difieren hoy más que ayer y más se 
asemejarán mañana, afirmación que tiene corroboración contem- 
poránea. 

Califica de absurda la pretensión del positivismo, de que por 
medio de la confesión el reo quede totalmente en manos del Ma- 
gistrado, con la consecuencia, de que a fuerza de achacar al siste- 
ma vigente, anacrónicos remedos se atreve a galvanizar la bárbara 
costumbre, que hacía que los juzgadores, se agitaran en sus escaños 
exclamando satisfechos: Tenernos el reo confeso. Mantiene el principio 
moderno de que la finalidad del proceso penal, del juicio dice él, es 
descubrir la verdad, sosteniendo con gran acierto que las presun- 
ciones jures et de jure están proscritas, sin que se crea obligado a re- 
petir el aforismo, todavía en boga hoy, y que es inexacto, de que 
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exista una presunción de inocencia del inculpado. En párrafos be- 
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tidario del jurado, y del ejercicio del derecho de gracia por el So- 
berano, que los positivistas quieren negarle, exclamando elocuen- 
temente, que Luis XVI privado en el cadalso de este derecho, al 
perdonar a sus verdugos, lo reconquista de un modo definitivo. 

A pesar de la crítica del positivismo entiende que su obra no 
debe ser anatematizada, los sistemas, dice, son como otros tantos 
viajes al país de la verdad, y aún en el supuesto del extravío del 
viajero, pueden traerse cosas dignas de estima, y aludiendo a las 
relaciones del Dei inal con las ciencias físico-naturales, ase- 
gura que no podc lver al caos para mejorar el mundo, sin 
que tenga por que pelueI la ciencia del Derecho, y dentro de ella 
la del penal, aquella sustantividad que obtuvo a costa de largos 
esfuerzos, y que vienen a negar los que la dan por disuelta en los 
océanos de la sabiduría contemporánea. Recaba para la ciencia, la 
discreción y seriedad que le son propias, evitando exageraciones 
y precaviéndonos contra el peligro del diletantismo. Magníficas ra- 
zones que no debieran olvidarse por los que se figi ciencia 
penal en el porvenir que sería cualquier cosa meno ho pre- 
cisamei.ite. 
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Don Félix de Aramburu era un excedente pedagogo, un gran 
profesor universitario un dechado de moral profesional. Fustiga el 
mercantilismo científico, el afán de publicar Tratados sin la nece- 
saria madurez, el descubrir mediterráneos que ya están hace tiem- 
po descubiertos. Proclama la necesidad de estudiar a los autores 
que nos precedieron, aconsejando no acoger, sin previo examen 
meticuloso, la última novedad científica como si se tratara del ú1- 
timo figurín, poniendo la ciencia al par que Ia indumentaria. Es 
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preciso saber mucho para decir lo indispensable, asegura, y tener 
larga práctica para decir lo oportuno. La ciencia, repite, progresa, 
no se rehace, no nace todos 'los días rrn lucero, y no siempre, lo 
nuevo es lo mejor, dado que sea nuevo. 

No se subió a la carroza triunfal demostrando con ello la pro- 
fundidad de sus convicciones, y creo sinceramente que Arumburu 
es uno de nuestros auténticos volores, que pese a su vida recole- 
tal vivió en perpetua y fecunda inquietud, cual corresponde a los 
hombres que aciertan a elevarse sobre la vulgaridad y el materia- 
lismo. Su modestia real y no vanidosa, le acredita de estrella a 
quien no importa parecer gusano de luz; su intuición sobre pro- 
blemas que en su tiempo se esbozaban, lo sitúa entre los cerebros 
que se revelaron ante la ola del materialismo que hoy amenaza con 
anegar toda cultura. Pero sobre todo pensemos en que ciego ya, 
continúa laborando por la ciencia. Sus ojos no ven ya más que 
sombras, pero se encienden cada vez más brillantes que nunca las 
luminarias de la fé en los más altos ideales, y sería seguramente 
maravilloso y enternecedor, verle, en la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, contestando a Ureña para recordarle que hay 
unos valores tradicionales sin los cuales los pueblos no pueden 
presentarse ante sus contemporáneos, o discurriendo, en pugna 
científica de la mayor elevación, sobre la delicuencia colectiva, sin 
consultar notas que no vé, ni apuntes que no distingue. Entonces 
seguramente sintiéndose más poeta que nunca, se refugiaría den- 
tro de sí mismo, «toda ciencia trascendiendo» como nos enseñó 
San Juan de la Cruz. Y cuando su vida se extingue, hasta sus oídos 
llegarían, quizás, los ecos de aquel violín que el enamorado de la 
«hija del cielo» hace sonar por última vez en el «Final de Norma» 
que inspirado en la Opera de Bellini, escribiera Alarcón, su autor 
preferido. Así se apagarían lentamente música y vida como se pier- 
de un aroma, se aleja una nave, o se dobla una flor ... Y es este un 
adios, que deliberadamente he querido enmarcar en el ambiente 
romántico de toda una vida, que él mismo había definido en uno 
de los versos de su Poema a Santa Teresa, diciendo: 
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Donde lo bueno y bello tiene altares 
El incienso quemo y o  de mis cantares 

Y es que Aramburu, como el anciano que encontró Zarathus- 
tra en el bosque, cuando después de descubrir al superhombre, ba- 
jaba de la montaña negando la divinidad, podía también contestar 
a la pregunta, de quien creía saberlo todo, «Rimo canciones para 
cantarlas ... y así alabo a Dios ... 


